
REVISTA DE EDUCAClON, AÑO 1 No 1, DlClEMBRE 1993 

FILOSOFIA DE MUERTE O ANTIFILOSOFIA 

•¿Qué es el yo'/", se pre¡;m­
taba Bias Pascal en sus "Pen­
samientos" ( 1 ), y, como él, antes y 
después de él, el hombre se ha 
pregumodo sobre sí mismo. 

La pregunta sobl'lf: el 
hombre, sobre su yo, su esencia y 
existencia, sus penaamient.os y ac­
ciones, su vi.da indivídu.al y social, 
m origen y término, m devenir y su 
ser como hummw, ha dado lugar a 
respuestas múl.típles en fórmulas 
cienlificas y fil,osóficas más o 
menos sister>1atí Ulda•y fw¡damen­
tadrJs. 

~ o.l¡;mas ros­
puestassob~ el hombre, vemos que 
no nos es ajeno la inquietud de los 
filósofos griegos que inspiraron a 
San.Agustill o a Tomás de Aquino, 
CUIJl'ldo postulaban que al hombre 
hay que educarlo "cuidando de su 
alma", de su psychi, ya que el 
hombre es, propiamente hablando, 
su alma (2). 

Cómo olvi.dar las in­
tuiciones de Pascal CUIJl'ldo insiste 
en que el hombre •no es más que 
WUA caiía, l.a más débil de !.a 
~ pero es wia caña pen­
sante• (:J),· por lo que su. digmdad 
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está en el hecho de pensar, hasta tal 
punto que hace exclamar a Des­
carta: "Pienso, luego existo" (4), 
fórmula que, a la postre, ha sig­
nificado el inicio de una nueva 
concepción del mwulo y del 
hombre mismo. 

Tampoco podemos soslayar 
la idea sobre el hombre de l.os 
diferentes humanismos que han 
llegado al convencimiento que en 
su natumleza está incluida la 
posibilúlad de uno. autorreo.lízacíón 
por la que han de luchar t.odai. En 
definítíw1., pr,ur.¿ el humanismo 
renacentista, y pr,ur.¿ el neo-­
humanismo idealista de Heyne, 
Herder, Goethe, Schiller, entre 
otros, asi como pr,ur.¿ el humanismo 
mm.data, el hombre es demiurgo 
del hombre.; es decir, el hombre 
se engendro y se bosta así mismo. 

Por qué no pensar también 
como Boutroia., quien nos dice que 
"elhombreeselautordesucarácter 
y de su destino" (5). 

Tal vez nos acomode mejor 
las ídem de J.P. Sartre, quien nos 
plantea que •et hombre no es otro 
cosa que lo que él mismo hace" (6), 
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o en wdo caso, "una pasión inútil" 
(7), 

Por qué no seguir a Heideg­
ger, "el último de los jil6sofos", a 
decir de René Scherer (8), cuando 
nos dice que el hombre es un "ser­
ahl" (Dasein) en el m:unda. Pero, 
también, cómo no entusíasmmse 
con Teilhard de Chmdin para 
quien el hombre es parte de la 
naturoleza. "como flecha ascen­
dente de la ¡gym, síntesis biolóffea" 
(9). 

Todas estos y otros res­
puestas sobre el hombre que se 
nos presentan en forma amplia y, 
a veces, disímiles entre s, fomum 
parte de concepcicnes elaboradas 
por hombres nuuJuros sobre 
hombres maduros que han ol­
vida.do su niñez o que alguna vez 
han nacida, 

Paro educar y cuidar al 
hombre, debemos reconocer como 
daro orit,inarioque el hombre es ser 
humano en tanto vive, y que pierua 
en tanto existe. Tal vez convendria 
reconocercomoverdadfwulante la 
intui.ción • existe, luego pienso•, 
luego me equivoco, luego anhelo, 
luego amo, siente, me apasiono ... 

Paro que el hombre pueda 
ser demiurgo del hombre y perfecto 
ensu naturoleza como postulo. cier­
ro hu.numismo, habría que reco-

nocer que ello será posible en tanto 
se afi,me el derecho a existir de 
manera real, concreta, viviel'lle. El 
hombre muerto no es demiurgo de 
nada. 

El hombre que mata no en­
gendra al hombre, lo aniquila. 

Hoy en día, en nuestra 
patria el Pe,ú, se cultiva una 
fil.oso.fía de muerte que, en su esen­
cia, es antifilosofia, porque 
dest,uyendo al hombre en su exis­
tencia, es negación de todo sentido 
y realidad de /,a fil.osofia. 

No es ideal político, no es 
ideal humano ni social, no es .si­
quiera ideal, el hecho de quitar la 
vida a un ser humano. El ser 
humano mientras viva podrá ser 
llamado ser humano. 

Sólo el animal es incapaz de 
pl,antear.re si /,a existencia viviente 
tiene algún valor, algún sentido, 
Sólo el animal no tiene el sentido 
de existen.da como suya. El animal 
es incapaz de darle sentido a /,a 
vida. 

Las atrocidades y matanzlJS 
de las que somos testi.gos hoy en 
día, son las manif estacíones de una 
creciente animalidad. 

Si el ser humano es llamado 
"persona•, es porque como ser 
viviente tiene una dí,gnidad. ina-
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lienabl.e, es un fin en sí que eriste 
paro su propio bien. 

•Por esta razón -dice Don­
deyne- la afomación Kantiana de 
la primacía de la persona humana 
contiene una verdad definitiva­
mente a.dqu:iri.da" ( 1 O). 

Si el hombre se aparece así 
mismo como humano, es decir, 
como ser que emerge por encima 
de la animalidad es porque ex­
perimenta su vida como solidaria 
de la vida humana misma (11 ). 

Frente a nuestras propias 
decadencias y miserias, hcy IWS 

aigµ,ws hacer frente a toda 
antifilosoíia o filosoíia de muerte, 
construyendo una filosofía de 
solidaridad, reino de las personas 
vivientes, encuentro de la 
humanidad (12). 
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